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			Para Isabel Siklodi 




			



			


	 


	 	

	 

  



			¿Me ves por detrás en el espejo? 




			Sí. 




			¿Piensas que es bonito mi culo? 




			Sí, muy. 




			¿Quieres que me arrodille? 




			No es necesario. 




			¿Y mi cara? 




			Sí. 




			¿Mi boca, mis ojos, mis orejas? 




			Sí. Todo. 




			¿Entonces me amas totalmente? 




			Sí. Te amo totalmente, tiernamente, trágicamente. 




			 




			Jean-Luc Godard. El desprecio 




			



			


	 


	 	

	 

	 				 




  Desaparecer 




			 




			Una noche, en una de nuestras ciudades, le dije que si a él le ocurría algo me quedaría varada en la ignorancia y en el dolor. No conocía a nadie de su mundo y no tenía más que su mail y su número de celular. No pensaba entonces en algo trágico, ni menos aún en lo que ocurriría. Tan solo necesitaba un puente con su universo. Aunque se tratara de una sola persona. 




			A la mañana siguiente, en el aeropuerto, antes de tomar su vuelo a Chile y yo el mío a Londres, me prometió que lo haría. Que hablaría con un amigo en quien podía confiar y nos daría nuestras respectivas señas, que tendería un puente para que yo lo cruzara cuando necesitara. Ese fue nuestro último encuentro, nuestra última ciudad. Un par de días después, F me bloqueó en todas nuestras vías de comunicación y me borró de su vida. Sin un 




			 




			insulto, sin una explicación, sin un adiós. Un golpe seco y preciso como el de una guillotina. 




			 




			* 




			 




			Durante tres días y tres noches, sin despegar los ojos de mi celular, esperé un mensaje suyo hecha un ovillo bajo las sábanas. Habíamos estado juntos cinco años, media década en que no pasaba más de un par de horas sin que uno de los dos le enviara una señal al otro. Su silencio me dolía como si hubiera sufrido un accidente. Había quemado todas mis naves para iniciar una vida junto a él en el departamento que a la distancia habíamos escogido y amueblado en Chile para nosotros. Había renunciado a mi trabajo como profesora de español en un colegio. Elisa, mi hija, se había mudado a vivir con su padre, y yo le había anunciado a Maggie, mi editora y amiga, que a partir del siguiente mes podía contar con el altillo donde yo había vivido hasta entonces. Había cerrado las puertas de mi vida y de pronto me encontraba suspendida en una tierra de nadie, una tierra de sombras. F había desaparecido de la faz del planeta. De nuestro planeta. 




			Al cuarto día, cuando la madrugada despuntaba y los faroles aún estaban encendidos, me levanté por fin de la cama, me puse unos jeans y salí a la calle. La helada me recibió agresiva. Caminé rápido, con las manos enterradas en los bolsillos de mi abrigo. En la esquina de South Hill Park con South End Road, frente a la estación de trenes, dos vagabundos tomaban quién sabe qué en vasos de cartón. Me saludaron solidarios, como si yo también perteneciera a su submundo, ese que se oculta tras las bambalinas cuando se levanta el telón y comienza el acto de cada día. Yo sabía adónde ir. A la laguna del parque de Hampstead. A la laguna de mi hijo Noah. El frío se concentraba pesado en los pastos y en los árboles. Las hojas en el sendero despedían un olor putrefacto. Un joven me adelantó corriendo. Lo observé alejarse con sus crespos oscuros que sobresalían de su gorro de lana, fresco y ágil como imagino debió ser F a su edad. De joven, solía trotar cada día. Se planteaba metas de tiempo, de distancia, y las cumplía. Retaba a sus amigos, y era siempre él quien vencía, incluso a los más jóvenes. No estaba en su sistema la posibilidad de no ser el mejor, el más fuerte, el más rápido. Era capaz de dañarse a sí mismo con tal de ganar. Como lo hizo con sus rodillas. Un dolor que lo torturaba y que aplacaba con calmantes que a veces lo aturdían. Pero aun así no cedía, buscaba las formas de dominar su cuerpo, de doblegarlo. Una batalla sin fin que, en lugar de fortalecerlo, lo desgastaba y envejecía. Tal vez su desaparición estaba relacionada con esa guerra por someter una parte de sí mismo. Pero ¿cuál? Seguí caminando con los ojos fijos en mis botas de goma. Me senté a la orilla de la laguna, sobre los pastos húmedos. En el agua se reflejaban los ojales de luz que se abrían entre las nubes. Los centelleos se ocultaban y aparecían en un preciso orden, como si llevaran a cabo un rito, como si bajo el agua hubiera un mundo que solo despertaba a esa hora quieta cuando nadie observaba. Distinguí unas cuantas truchas, auras moteadas que se agitaban y luego desaparecían. Recordé una historia que me contaba mamá cuando nos echaban a la calle del departamento de turno por falta de pago, cuando nos cortaban la luz, cuando papá escuchaba las noticias de Chile en radio Moscú con varias cervezas Carlsberg en el cuerpo y se largaba a llorar. Un hada mitad humana mitad árbol vive en el fondo de un lago y recolecta las cosas que caen en sus aguas para luego regalárselas a quienes las necesitan. El cuento perfecto. De niña, antes de dormirme, iba a ese lago porque siempre me faltaba algo. Esa mañana helada le pedí al hada que me trajera de vuelta a F. 


			

			 




			* 




			 




			Las siguientes semanas le envié diez, quince, hasta veinte mails cada día, y cada uno de ellos se estrelló con su silencio. Me llamé a mí misma una y otra vez desde algún teléfono para cerciorarme de que mi celular no se había estropeado. Busqué desesperada en las noticias alguna catástrofe que hubiera cortado las comunicaciones con Chile, un hacker, un atentado terrorista que hubiera aislado al país, una guerra, un terremoto, una plaga, una maldición, algo que mantuviera a F aislado del mundo, sufriendo como yo sufría por nuestra distancia ahora insalvable. No estaba dispuesta a considerar la posibilidad de que hubiera renunciado a mí. Es cierto que en el último tiempo habíamos tenido problemas. Pero me era imposible pensar que la forma que había encontrado para resolverlos fuera desaparecer. Cada vez que bajaba las escalinatas de mi casa a la calle, abrigaba la ilusión de que estuviera ahí, esperándome. «Nunca te haré daño, cariño», me había dicho una vez, y yo me aferraba a esas palabras. Caminaba por las calles de un Londres aún más gris, aún más frío, y me volteaba con la certeza de que era él quien tras de mí hablaba por teléfono, canturreaba una canción o estornudaba. Lo veía en un perfil furtivo doblando una esquina, en un mentón fuerte, en unas manos inquietas sobre una mesa. Me sorprendía yendo tras un hombre de su porte, su elegancia, su soltura al caminar, o que al pasar junto a mí dejaba un halo que me recordaba su olor. Presencias que ejercían sobre mí un golpe de euforia, para dejar, cuando desaparecían, oscuridad y vacío. 




			Junto con el dolor, vinieron las conjeturas. Tenía que haber una razón para que F me hubiera bloqueado. Algo debía haber ocurrido, algo que lo había obligado a pasar por sobre nuestro amor. Pensé en su hija menor. Su fragilidad había estado siempre ahí, tocando las puertas de nuestros cuartos. ¿Y si algo le había ocurrido a ella? ¿O a su mujer? ¿O a su nieta? ¿Algo que lo obligara a hacerme momentáneamente a un lado? Tal vez era él quien había tenido un accidente y alguien había tomado control de su mail. No descansaba buscando explicaciones. También formas de llegar a él. Pensé incluso tomar un avión y partir a buscarlo. Pero ¿por dónde comenzar si en Chile no conocía a nadie? F se las había arreglado durante esos cinco años para que yo no supiera nada más de él ni de su entorno de lo que había estado dispuesto a mostrarme. 




			Tuvieron que transcurrir dos años para por fin descubrir lo que había ocurrido. Y nada de lo que había pensado, elucubrado o imaginado en mis más disparatadas fantasías durante ese tiempo se acercaba ni remotamente a la verdad. 




			

	 


	 	

	 

	 				 




  Fotografías 




			 




			Un día antes del silencio, F me envió una foto que él mismo me había tomado en el Louvre en uno de nuestros primeros viajes clandestinos. En la fotografía estoy frente a la Victoria de Samotracia, la diosa alada y sin rostro, y miro hacia un costado, como una visitante anónima. Llevo un casto vestido a flores que él mismo me obsequió, y que oculta, como todos sus regalos, mis rodillas y mis hombros. Una «foto con señorita», como solía llamarles a esas imágenes que, si caían en manos de su mujer o de quien fuera, no delatarían el vínculo que nos unía. No es la más linda ni la más significativa. Al menos para mí. Tal vez él veía en ella algo que yo no. O quizás ese momento tuvo para él un significado al que nunca le puso nombre, como todo en nuestra relación, como todo en la mayoría de las relaciones, ese silencio que no surge necesariamente de la falta de palabras, sino de dos mundos que nunca llegan a encontrarse. 




			Esa noche vinieron más fotos. Él y yo en alguna de nuestras ciudades, lugares que pasaban tras nosotros sin tocarnos, como telones de fondo. Ya casi me dormía cuando me mandó un video de sí mismo, el último. Tiene una toalla blanca anudada a la cintura y una sonrisa fehaciente y cómplice. La suya. La de siempre. Me saluda. Se sacude el pelo mojado con ambas manos. Hay algo ridículo y a la vez conmovedor en su desnudez. Nada que anticipe lo que vendrá. 




			Su imagen vulnerable e íntima después de la ducha me remite a esos cubículos anónimos de los hoteles donde se iniciaron nuestras confesiones, nuestros primeros pactos. Recuerdo cuando abrazados bajo la ducha, después de que hiciéramos el amor por primera vez, me pidió que le lavara el pelo. Lo llené de espuma, masajeé su cabeza, sus orejas, su cuello. Con el tiempo se volvió un rito. Más tarde, mucho más tarde, en otro país, en otra ciudad, no pude evitar preguntarle: «¿Te lava el pelo tu mujer?», «¿te lo ha lavado otra mujer?». «Algunas veces», respondió él, e introdujo su lengua en mi boca, como lo hacía cuando surgía una pregunta capciosa, una ranura por donde ambos sabíamos que tarde o temprano —como en todas las relaciones— entraría el aliento de los celos, de la traición y del desencanto. Fue también bajo la ducha, en uno de nuestros viajes, que hicimos el «Pacto de Fusun». Fusun, la joven de una novela de Pamuk que vende carteras falsas en una tiendita de barrio en Estambul, la que sabe amar de forma innata y brutal y por quien acaso el mismo Pamuk sintió un amor obsesivo e imposible. Nuestro pacto era simple. Nos comprometía a no traicionarnos. La promesa que se hacen todos los amantes, aunque no lleve un nombre como el nuestro, tan pretencioso y a la vez tan vacío como resultó ser. Esa primera vez, bajo el agua, él sujetó mis brazos por encima de mi cabeza, los llevó contra el muro inmovilizándome, y me besó. Me gustó que me cogiera de esa forma firme y decidida, y que luego me pidiera perdón, azorado. 




			En el video, él acerca el rostro a la cámara, y sus labios, esos que deseé y mordí, se ciñen en un beso para mí. Ese beso fue lo último que recibí de él antes de que me bloqueara, antes de que me encerrara en el silencio como en una tumba. 




			

	 


	 	

	 

	 				 




  Una embajada y un país 




			 




			Cuando el mail de un tal F.R. apareció en mi correo, yo llevaba una vida simple, casi monástica. Hacía cinco años que mi hijo Noah había muerto. Pasaba el día escribiendo en mi cuarto, labor que tan solo interrumpía para salir a trabajar como profesora de literatura en un colegio del barrio, asistir a los esporádicos encuentros familiares en casa de mi exmarido y visitar a mi madre en su residencia de ancianos. Vivía con mi hija Elisa, que entonces tenía siete años, en el altillo de la casa de mi amiga Maggie Landor, dueña de una pequeña editorial que publicaba a autores desconocidos como yo. Entre los muros empapelados de flores de esa casa y sus ventanucos que miraban al parque de Hamsptead, estaba contenido mi mundo. Completo. Cualquier forma de felicidad mundana que traspasara esos estrictos límites que me había impuesto constituía una traición a la memoria de mi hijo. 




			Mi primer impulso fue borrar el mensaje. Es lo que hacía con cualquier intento de alguien por acercárseme. A veces recibía mails de personas que me hablaban de mis libros y de sí mismas como si me conocieran. Su familiaridad, en lugar de halagarme, desataba mis temores. Desde la partida de Noah siempre estaba alerta, siempre temía. Temía que un avión se estrellara contra nuestra casa, que un conductor distraído terminara con la vida de Elisa, que alguien irrumpiera en nuestras vidas y destruyera el único reducto de seguridad que había logrado resguardar de la debacle. 




			Pero F.R. en su mail llegaba con una historia. Edimburgo hacía treinta años, una laguna, un grupo de jóvenes universitarios de paseo, una chica que se interna en las aguas congeladas. Y lo recordé. Era un chileno mayor que nosotros que hacía un postgrado en leyes en la Universidad de Edimburgo y que, a diferencia del resto de los chilenos que conocía en ese entonces, vivía en Chile. No recuerdo cómo llegó a nuestro grupo, pero sí recuerdo que cuando yo me desvié hacia la laguna de Pentland Hills, él me siguió. Tenía unos ojos reconcentrados, animales. Permaneció en la orilla mientras yo avanzaba hacia el centro del agua congelada. El hielo crujía y mi piel despertaba bajo su mirada. Era como si ante él mi cuerpo abandonara su inocencia adolescente. 




			—¡Devuélvete! —lo oí gritar varias veces, mientras su silueta se desplazaba nerviosa de un lado a otro en el borde de la laguna. 




			El crujido se hizo más intenso. Desde la orilla él seguía gritando, pero yo ya no lo oía. El hielo cedió más. Tal vez era el momento de morir. Yo era la heroína de una novela, y morir era el destino que se forjaban las heroínas de las novelas. 




			Después del accidente de Noah en la laguna de Hampstead, esas aguas congeladas tomaron en mi conciencia el nombre de «La laguna negra». Como si yo misma, al desafiar la vida, hubiera implantado la semilla de la desgracia. Nunca se lo mencioné a Christopher, tampoco a mis padres. Era mi secreto más doloroso. Y el chileno, de cuya memoria tan solo quedaba una sombra, había sido parte de él. Después de ese paseo nunca volvimos a vernos. 




			Además de sus recuerdos y de confesarme el impacto que había tenido en él mi imagen internándose temeraria en el hielo, F en su mail me decía que estaba en Londres y que, en un par de días, en la embajada de Chile, se homenajearía a un científico chileno que había recibido un prestigioso premio. Me preguntaba si me gustaría acompañarlo. Le contesté que sí y al instante me arrepentí. En las siguientes horas tomé el celular varias veces para decirle que me había surgido un inconveniente, pero algo me detenía. Un ramalazo ínfimo que golpeaba mi pecho y que volvía a darme una vaga noción de mí misma. Al final no lo hice, y cuando llegó la hora, pasé a buscar a Elisa al colegio, cogimos un taxi y le pedí al conductor que nos llevara a 37 Old Queen Street. 




			—Vamos a la embajada de Chile, Sása —le dije. 




			—¿Al país de la Abu? —me preguntó. 




			Desde que Noah y luego Elisa empezaron a balbucear, les hablé en español. Incluso hoy constituye nuestro territorio, uno donde ni siquiera su padre puede entrar. Chile, en su imaginario de niña, era un sitio lejano donde habían nacido sus abuelos y donde si encontrabas un perro solo en la calle podías llevártelo a casa y nadie te lo impedía. 




			—Mira quién viene con nosotras —le dije, al tiempo que sacaba de mi cartera su tortuga con alas. 




			Habíamos acordado que no la llevaría al colegio, pero podía estar con ella el resto del tiempo. Me miró con una sonrisa oculta bajo los labios, como diciéndome: «Tú y yo nos entendemos». 




			—Buenas tardes, Señor Tirabuzón —le dijo y frotó su nariz con la de la tortuga. 




			Me había oído alguna vez decir esa palabra y le había gustado. Se pasó semanas repitiéndola, tirabuzón, tirabuzón, tirabuzón, hasta que un día alguien le regaló la tortuga con alas y se ganó ese nombre tan poco alado. Me arrimé a ella y le di un buen apretujón. 




			—¡Mamá! 




			Era un alivio tenerla a mi lado. Mientras el taxi surcaba Regent’s Park, me dije que asistir a un evento social no significaba claudicar, tan solo aflojaba un poco las represas y alivianaba el peso de la soledad. 




			El taxi se detuvo frente a la embajada, una casa como todas las de su cuadra, con alero en la entrada y dos pilares pintados de blanco. En la puerta, un hombre verificó mi nombre en una lista y nos hizo pasar. La última vez que había estado ahí había sido para los festejos de un 18 de septiembre, cuando Noah todavía vivía y recién habían nombrado a Christopher miembro del parlamento inglés. Nada había cambiado desde entonces. Ahí estaban los mozos con sus bandejas de empanaditas y copas de vino paseándose entre los comensales —hombres en su mayoría— que reían al tiempo que se palmoteaban las espaldas. Nos quedamos de pie en un rincón, Elisa tomada de mi mano mientras le hablaba a su tortuga. Había en ese paisaje humano algo que me resultaba grotesco. Mi prolongado aislamiento me había vuelto susceptible a las vanidades y placeres de la vida mundana. Sin embargo, hubiera dado lo que fuera por participar de ella, compartir su parloteo, sus risas, su complicidad. De pronto sentí que alguien tocaba mi hombro. Me di vuelta y ahí estaba F. Los años no habían pasado en vano sobre él. Conservaba, sin embargo, el talante de un hombre cuyo cuerpo ha sido expuesto a algún deporte. Sus ojos de un verde aceitunado, magullados y empequeñecidos por el tiempo, adquirieron de inmediato la determinación que recordaba de esa tarde en la laguna. Iba vestido con suma formalidad, terno oscuro bien cortado, camisa blanca y el mismo mechón rebelde de su juventud cayendo sobre su frente. 




			—Viniste —dijo con genuina alegría. 




			—Sí. Aquí estoy. 




			—No sé por qué pensé que eras de esas personas que prefieren quedarse en casa tomando una copa a solas. 




			—Bueno, sí, la verdad es que soy una de esas personas. 




			Ambos sonreímos. Saludó a Elisa con una alegre parsimonia y nos preguntó en qué parte de Londres vivíamos. 




			—En el barrio de los poetas románticos —respondió Elisa. 




			Lo había oído tantas veces de boca de Maggie y mía que ya se había convertido en su credo. F conocía bien nuestro barrio. Había visitado la casa de Freud, la copia exacta de la que había tenido en Viena hasta que la Gestapo lo obligó a abandonar su ciudad. Conocía también la casa de Keats y el poema de apenas dos versos que el oscuro poeta A. M. Wilkens escribió un invierno mirando el parque por la ventana de su cuarto antes de quitarse la vida. Había en ese despliegue de cultura cierta ingenuidad que lo eximía apenas de la arrogancia. Me confesó que llevaba un tiempo siguiéndome en Facebook. Yo tan solo publicaba mis actividades como escritora, pero de tanto en tanto, movida por la vanidad, subía alguna foto de Elisa. No era mucho lo que alguien podía deducir de mi vida con eso. Le llamaba la atención que nunca me hubiera vinculado con Chile, el país de mis padres. Había leído mis tres novelas e hizo un par de comentarios que me dieron una idea de la atención que les había prodigado. 




			—Siempre que vengo a Londres pienso que en algún lugar estás tú. 




			—¿Por qué? —le pregunté sorprendida. 




			—¿Te parece extraño? 




			—No sé, no me conoces. Apenas nos vimos una vez, y ni eso. 




			—Casi te matas ante mis ojos, S. 




			—No fue para tanto. Los diecisiete años son una edad un poco histriónica. 




			—Pero tú lo hacías en serio. 




			Me sonrojé. No estaba acostumbrada a los diálogos directos, sin ruedos. Miré por encima de su hombro, como si la conversación hubiera llegado a ese punto en el cual dos personas que se encuentran en un cóctel deben seguir su camino. 




			—Ven, te presento al homenajeado. Es un tipo genial. 




			Avanzó unos pasos y con Elisa lo seguimos. En el camino, nos detuvo el embajador. 




			—Qué honor que estés aquí —me dijo—. No sé si tú estás al tanto —se dirigió a F—, pero S es el talento oculto que tenemos en Chile. Lástima que escriba en inglés. Pero eso lo solucionaremos muy pronto, ¿verdad? —comentó, guiñándome un ojo, gesto que le dio a su rostro venoso y rosado una expresión teatral. 




			Me resultaba incómodo ese afán de agasajar al otro con exageraciones ridículas. Yo no era ningún talento oculto. Era una profesora de primaria que vivía de su modesto sueldo, y mis novelas solían quedar apiladas en la bodega de la pequeña editorial de Maggie. Apenas pude, me escabullí aferrada a la mano de Elisa simulando interesarme por un grabado de Matta, sello insoslayable de cualquier embajada chilena que ostente cierta dignidad. Desde la distancia vi a F desembarazarse también del embajador y saludar a un par de conocidos para pronto estar de vuelta con nosotras. Observé su manejo, firme y a la vez perfectamente encantador. Esa gracia calculada de quien está expuesto al mundo y ha aprendido a desenvolverse en él, y de la cual Christopher, a pesar de ser un connotado político, hasta el día de hoy carece. El joven chileno que había conocido hacía treinta años hoy era un hombre de más de cincuenta, con un rostro surcado por enérgicas arrugas que le otorgaban una expresión recia y gastada. Después de que F me presentara al homenajeado, consideré que ya era tiempo de marcharnos. Elisa debía de estar cansada y yo empezaba a asfixiarme con las presencias ruidosas de mis compatriotas. 




			—¿Te veré otra vez? Podríamos cenar. ¿Tienes tiempo? —inquirió con una repentina timidez que me produjo simpatía. 




			Quedamos de cenar en mi casa después de su viaje a Edimburgo, donde daría una conferencia. Con Maggie podríamos invitar a un par de amigos y así diluir la intensidad de F que yo ya intuía. 




			

	 


	 	

	 

	 				 




  Cena 




			 




			En los días que mediaron entre nuestro encuentro en la embajada y la cena en casa, me preocupé de buscar a F en Google. Resultó ser uno de los abogados más importantes y activos de Chile. Se dedicaba, además, a opinar sobre la contingencia en una columna de un periódico. Acostumbrada a las ideas taxativas de mis padres sobre Chile, me llamó la atención su ambigüedad. Atacaba al sistema con beligerancia, pero al final siempre lo salvaba. Como si lo que cuestionara estuviera en lo inmediato, en lo visible, y no en el fondo. Aun así, la impresión que dejaba era la de un comentarista crítico, agudo, y ese logro, sin llegar a poner en cuestión nada realmente, demostraba una rara habilidad. Un reportaje en las páginas sociales de un periódico me resultó revelador. Estaba casado con una colega chilena que había conocido en la universidad de Edimburgo, y tenía dos hijas. Él y su mujer habían abierto las puertas de su casa de playa para compartir con la prensa una velada en la que agasajaban a un abogado de la OEA. Gracias al reportaje —además de las fotos, que me permitieron ponerle un rostro a su mujer, a su hija mayor y a su nieta— tuve un atisbo de su hogar, de su gusto convencional y de su colección de arte, que él exhibía con orgullo. Habiendo crecido en un país donde la intimidad constituye el mayor bien de un ser humano, me era difícil asimilar esa exposición. Podía entender que en ocasiones fuera necesario exhibir algo de uno mismo. Yo lo había hecho cuando promovía mis novelas. Pero lo que mostraba era tan solo una ilusión, una intimidad inventada para un mundo que está pronto a engullirte y desecharte. Por eso, en las escasas entrevistas que había dado, siempre había optado por lugares neutros donde pudiera elegir —como un cirujano en una sala de operaciones— los instrumentos con los cuales manejar los embistes de periodistas y curiosos y de su afán por develar lo que suponen es el meollo del trabajo de un escritor: su vida privada. 




			F llegó puntual a la cena. Habíamos invitado a una escritora recién publicada por la editorial de Maggie, su pareja dentista y nuestros amigos George y Jack, quienes después de abandonar su larga carrera de bailarines clásicos, administraban un hotel para mascotas. 




			Apenas tuvo la ocasión, Elisa nos enseñó su tesoro más preciado: una cajita de madera colmada de baratijas que Maggie le había regalado y que, según le aseguraba, había pertenecido a una marquesa muerta en el Titanic. Elisa había vivido su corta vida opacada por la muerte de un hermano mayor que no recordaba, y la forma que había encontrado para sobrevivir había sido luchar por el sitio que le correspondía en nuestras vidas. «Aquí estoy, mírenme, existo», y así había desarrollado una personalidad que le traía ciertos problemas entre sus pares, pero que la había salvado. F le contó la historia de una niña de su edad que había sobrevivido al accidente del Titanic y que de adulta se había enamorado de un chileno. También Maggie se interesó por F. Maggie había nacido en Valparaíso, en el seno de una de las familias inglesas que llegaron a comienzos del siglo veinte, y que en el puerto y sus cerros reprodujeron sus costumbres británicas. Había sido criada por una nanny severa y cascarrabias. Su madre pasaba el día mirando el mar por una de las ventanas de su residencia, anhelando la vida que había dejado atrás cuando siguió a su marido al fin del mundo. Maggie huyó de ellos a Santiago. Conoció a artistas e intelectuales que la acogieron como una rareza importada. Recogía su cabellera rubia en una estricta cola de caballo en un intento inútil por ocultar sus orígenes y su belleza extranjera. No puedo asegurarlo, porque es un episodio de su vida que ella mantiene en las sombras, pero una buena amiga suya me contó que, con apenas dieciocho años, había sido amante de Joan Manuel Serrat cuando él visitó Chile. En esos años tuvo la oportunidad de conocer de cerca a la clase que ostentaba el poder. Sus mañas, sus traiciones, sus vanidades, también sus virtudes, que según ella no eran muchas. Este conocimiento de nombres, lugares e incluso mitologías del país donde había nacido por casualidad, le permitía, cuando se encontraba con algún chileno, bombardearlo con preguntas, cosa que a mí me resultaba imposible. Me llamó la atención que los argumentos de F en esta ocasión tuvieran un sesgo más radical que el de sus columnas, como si lo adaptara a las expectativas de Maggie —quien había dejado en claro sus ideas de izquierda— para complacerla. F debía saber también que mis padres habían llegado a Inglaterra exiliados antes de que yo naciera. 




			Debí tomar más en serio ese rasgo camaleónico de su personalidad. Pero ¿cómo podía saberlo entonces? 




			Pronto la conversación versó sobre asuntos en los cuales todos participamos. Me di cuenta de que F ejercía un magnetismo sobre los demás. De tanto en tanto, nuestros ojos se encontraban y él me sonreía como diciéndome: «¿Ves?, ¿ves? No soy tan provinciano como aparento». Elisa se quedó dormida en el sillón con sus trenzas disparadas a lado y lado como dos rayos de luz. 




			Cuando los invitados partieron, me ofrecí a encaminar a F al paradero de taxis que se encontraba a un par de cuadras de nuestro hogar. Era una noche fría y tranquila, una noche cuyo cielo estaba más bajo que de costumbre. Me hizo preguntas sobre Mal viento, mi novela más personal. Quería saber el motivo que había tenido la protagonista para callar. Se sentía frustrado. Como si en ese silencio hubieran quedado sepultadas las injusticias del mundo. Eso dijo. Corría una brisa helada que traía y alejaba las palabras. Me preguntó por mis padres. Le conté que mi padre había muerto de un cáncer linfático y que mi madre sufría de Alzheimer y vivía en una casa de reposo. Pronto hablábamos de los intentos de George por acaparar su atención, de la energía sobrehumana que tenía la escritora publicada por Maggie, y de la languidez aristocrática, casi afectada, del dentista. Nos comunicábamos con naturalidad. Era la primera vez desde que me había separado de Christopher que caminaba junto a un hombre, y su ignorancia de la desgracia que pendía sobre mí me sentaba bien. De tanto en tanto, él se detenía en medio de la acera y con las manos subrayaba sus palabras. Tenía una forma de moverse, de gesticular, que hacía pensar que en el interior de ese cuerpo adulto y ya comenzando a mermarse, habitaba un niño. Siguió interrogándome, cauteloso pero decidido. Mostraba por mí una curiosidad por la cual no sabía si sentirme halagada o intimidada. F recordó a uno de los chicos del paseo que después de fumarse un pito me declaró su amor. Era un italiano de pelo enmarañado y cuerpo fibroso, que se arrodilló frente a mí e imploró mi atención. Unos años después supe que había retornado a Italia y se había integrado a un grupo revolucionario. 




			—¿Sueles generar ese tipo de pasiones? 




			—Para nada. 




			Y era verdad. O al menos nunca había tenido conciencia de ello. Por el contrario, había padecido una seguidilla de crisis y siempre había tenido una imagen desmedrada de mí misma. Era difícil en esas circunstancias estar atenta a las emociones que despertaba en los demás. 




			El zumbido de la vida sin descanso del West End llegaba desde lejos hasta nosotros. 




			—Tienes una manera de aproximarte a la gente muy especial. Lo noté en la embajada y hoy en tu casa —me dijo. 




			—¿Qué? 




			—Cómo las tocas y te ríes y las seduces. 




			—¿Yo, seducir? —me largué a reír—. ¿A eso llamas seducir? ¿A reírme? 




			—¡No! No a eso. A todo. 




			Mucho tiempo después entendería a qué se refería. Cuando empezó a sospechar y a sufrir por lo que al principio le atrajo de mí. 




			Le pedí que me contara de su familia. 




			—Estoy casado hace treinta años con una abogada estupenda, tengo dos hijas y una nieta a quien adoro. Vivimos una vida tranquila. 




			Me contó que su hija menor, O, a quien era evidente le tenía un especial cariño, estudiaba periodismo, pero había tenido que suspender sus estudios por un problema de salud que no mencionó. Era imposible imaginar en ese momento cuán crucial llegaría a ser la Hija Menor en mi vida. Me comentó que su mujer se especializaba en leyes laborales y que su hija mayor estaba casada con un arquitecto. Me contó otras cosas que no recuerdo, como si fueran parte de otra historia. Tal vez lo eran. En las fotografías del periódico yo había visto a una mujer de rostro afilado, melena corta y severa, pañuelo al cuello, oculto su cuerpo bajo un pulcro vestido que tan solo dejaba al descubierto sus brazos. Me gustó que hablara de ella con cariño. Él también me preguntó por mi matrimonio. Le conté de Christopher —a quien él conocía por la prensa en su calidad de miembro del parlamento inglés— pero no le hablé de Noah. Pasó mucho tiempo antes de que pudiera hacerlo. Cuando nos dimos cuenta, habíamos llegado al paradero de taxis. 




			—Te llevo de vuelta a tu casa —me dijo. Reímos. 




			Las hojas de los árboles estaban cubiertas de una escarcha blancuzca, casi lechosa. 




			—Tengo algo que preguntarte —señaló entonces—. Se trata de la laguna de Pentland Hills. Nunca había sentido tanto miedo por alguien. Quizás porque nunca había visto a alguien desafiar la vida como tú lo hiciste. Quedó dándome vueltas hasta ahora. ¿Recuerdas lo que te movía? 
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